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El viento Sur ha llegado. Viene á in­

terrumpir aquellos días feroces de lluvia,
viento y frío, y ha hecho las veces de una
hada: con el beso de sus ráfagas tibias,
despierta las primeras flores y los tiernos
brotes de los arbustos. Los espinos. los
sauces, los albaricoques, asoman ya sus
flores incipientes. como dos ojos entre­
abiertos del que ha dormido mucho y al
despertar pregunta tímidamente: ¿ Ha lle­
gado ya la primavera?

Per rnitid rne que hable de una cosa tan
sutjl y vana como es el viento. Siento yo
por el viento Sur algo parecido á una
adoración. Quiero elogiar como se mere­
ce ese viento cálido y seco que .10S viene
á visitar desde el fondo del Africa. Me­
diante él consiguen unirse las áridas lla­
nuras de Marruecos y las abruptas mon­
tañas del Cantábrico. El viento Sur es be­
llo, sugeridor, como una poesía de Heine:
la palmera del Oriente envía su saludo al
pino del orte, por conducto d ese vien­
to lejano. Y á este pobre país de lluvias
y nieblas, las ráfagas africana le traen
un poco de aquella potente facultad de
ensueño de las tierras abrasadas.

El viento Sur es tibio como la caricia
de un ser invisible.. Nos sentimos besa­
dos por un amor aéreo y remoto, y en
nuestro oído hablan voces ocultas, pala­
bras de un sentido fantástico Por eso en
los días de viento Sur se ven á las gentes
transformadas. Todo nuestro organismo
sufre un cambio radical, y hasta nuestros
pensamientos son diferentes. Hay algo
íntimo que nos impulsa á obrar de mane­
ra distinta. Las ideas son más aéreas y
entusiastas, nuestro paso más igero :
sentimos ansias que nos sorprenden y
maravillan, como si un ser extraño se hu­
biese introducido dentro de nosotros. A
ese viento le llaman el "viento de las mu­
jeres". Es, en efecto, un viento femenino,
loco, voluble, fino y apasionado, y sobre
todo bello. El aire adquiere una transpa­
rencia inusitada, el horizonte se aflna, las
montañas toman un color nuevo. La at­
mósfera vibra, se hace más vehemente ...
Es el viento de la vehemencia. Viento me­
ridional, cálido, seco é imaginativo. Un
intruso, en este país de la pesadez. El
que todo lo cambia y embellece, el que
pone en esta atmósfera, densa y brumo­
sa, la sal de la imaginación y de ia ale­
gría. Viento intruso, viento pagano y he­
lénico, revolucionario y loco, perturbador
y femenino.

Tiene otra hermosa cualidad el viento
ur, y es que aleja la tristeza del am­

biente y hace olvidar las miserias socia.
les. Con el viento Sur, hasta parece que
no existen la miseria, el dolor, ni la po­
breza.

Sin embargo, en San Sebastián hay

bastantes pobres. Los periódicos hablan
con frecuencia de la cuestión de! paupe­
rismo, y en las sesiones del Ayuntamien­
to nunca faltan mociones que giran tam­
bién sobre el mismo asunto. Tiene el pau­
perismo en San Sebastián causas esencia­
les que yo me atrevería á llamar fata­
les: Esta es una ciudad de veraneo, que vi­
ve durante nueve meses de los rendimien­
tos que les procuran los tres meses res­
tantes; es también una ciudad el. donde
ha venido á avecindarse una multitud
de familias ociosas y adineradas, á cuyo
amparo vive un remanente de población
híbrida, como son criados, cafeteros, co­
merciant és de baratijas y otros oficios ne­
bulosos; es asimismo una ciudad que de­
dica buena parte de sus actividades en la
industria de la construcción; finalmente,
tiene unos cuantos cientos de familias de­
dicadas á la pesca, y es bien abido que
en esta industria todo es eventual, y que
en un clima como el nuestro las hambres
de la gente pescadora son irremediables
durante ciertas época del año.

Las condiciones, pues, de San Sebas­
tián no pueden ser más adversas para
cuanto se refiere al pauperismo En los
meses de sol, en la: vecindad del verano,
las gentes se reaniman y todo ofrece un
aspecto admirable. Ha}' trabajo, y con el
trabajo comen los que pueden y quieren
trabajar. Se pintan las fachadas y los
bancos, se echan petachos á la ciudad. se
apresuran las construcciones, vienen los
forasteros y todo el mundo respira. Los
mismos pescadores venden su pescado ri­
camente. y las cosas marchan ' de una ma­
nera feliz. Pero vuelven los días pesa­
dos, lluviosos y vacíos, y la animación
desaparece; y al interrumpirse una gran
parte de las actividades. queda ocioso y
fuera de circulación un núcleo grande de
personas. Para agravar el mal, el invierno
trae aquí una pesadez abrumadora, con
esos temporales que no terminan nunca.
que paralizan los trabajos y que empeo­
ran la situación de los desvaí idos.

Pero todavía debemos anotar otra cir­
cunstancia adver a, y es la inmigración
del proletariado trashumante que llega de
Ca tilla. avarra y la Rioja en busca de
trabajo Ó de caridad. En España dan
dos clases de emigraciones: la del interior
hacia las costas, y la de las costas hacia
Argelia ó América; parece que unas ma­
sas de gente empujan á las otras. acosa­
das por la necesidad. Para la población
del interior, las comarcas Iabríles de A _
turias y Bilbao se ofrecen como un bello
Eldorado donde se puede trabajar, y por
consiguiente, comer; an Sebastián les
ofrece á esas comarcas pobres uno reduc­
ción mayor, como s lo fortuito, el tra­
bajo pintoresco, la belleza del lugar, lo
agradable de la vida y la generosidad de
sus pobladores. Les parece San Sebas­
tián una segunda América, llena de moti­
vos gratos, y como allá en sus pueblos
no abundan las grandezas, abandonan lo

precario de los trabajos agrícolas, sujetos
siempre á un jornal problemático, se li­
bertan de ,la inquietud de las sequías y
heladas, y se vienen á San Sebastián,
ciudad espléndida y rica, según vocea la
fama. Esta ma a inmigrante busca tra­
bajo, y si no lo encuentra, se entrega fá­
cilmente á la mendicidad. Sin contar to­
dos esos mendigos de profesión que va­
gan por los caminos y rincones de Espa­
ña, y que en cuanto les es posible invaden
el territorio cantábrico, se meten en San
Sebasti án, y no hay fuerza humana que
los arroje.

Estas son las causas principales del
pauperismo en San Sebastián, En cuanto
á sus remedios, ¿ cuáles son, y cómo se
utilizan?

La caridad pública y libre es el reme­
dio que primeramente usa la sociedad.
Dar limosna á qui n la solicita, proveer
de pan y ropa al necesitado; todo esto
es de categoría primitiva, y aquí, donde
'no falta generosidad, se practica con
largueza. Pero esta caridad individual
es completamente ineficaz cuando se tra­
ta de problemas vastos y hondos; si se
tratase de cuatro pobres desgraciados,
bastaría con la bondad del público para
remediar el daño. Pero la cosa es más
vasta y compleja, y todos los corazones
bondadosos son incapaces de aliviar si­
quiera la necesidad de las masas paupé­
rrimas. Por otra parte. no hay que olvi­
darse nunca, al tratar estos asuntos, de
que el truhán y el pordiosero marchan
casi siempre juntos, y que del mendigo
al vago no hay la anchura de un alfiler:
y la caridad anárquica é individual tiene
eso de malo, el fomentar la mendicidad,
engordar el vicio del pordiosero. hacer
pillos y vagos.

Otro remedio consiste en la caridad
oficial y colectiva, por medio de hospita­
les. asilos y casas de refugio. Tampoco
en este respecto anda reacia la caridad
del país: San Sebastián se encuentra to­
talmente bloqueado de establecimientos
de beneficencia. religiosos uno y civiles
otros. Ultimamente se ha creado un asilo
para dar refugio y comida á los desva­
lidos. Pero sin duda este remedio no es
terminante, pue con tanto asilo y bene­
ficencia, la mendicidad no acaba de irse.

También suele recurrirse al reparto de
racione s., á cargo del Municipio, raciones
que son repartidas en épocas de temporal
ó con ocasión del santo del Rey, de un
día de fiesta ó de cualquiera solemnidad.
Este es el remedio más inútil, según mi
particular opinión. Si las raciones se re­
parten en épocas de temporal para que las
familias pe caderas las utilicen, nada se
consigue, pues la gente pescadora es tan
orgullosa como pobre. y excepto muy po­
cos. los p scadores prefieren acudir al
préstamo para capear los malos días,
antes que acogerse á la caridad oficial.
De modo que las raciones son utilizadas
por los mendigos y por esa pobretería
acomodada, que encuentra un hermoso
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medio de VIVir acogiéndose á las limos­
nas particulares, á ,las colectas de las so­
ciedades de señoras y al reparto de ra­
ciones públicas. Esas raciones del Ayun­
tamiento no remedian nada. Son todavía
más ineficaces y perjudiciales que la .Ji­
mosna personal. Es una manera de "cari­
dad" y las corporaciones no tienen dere­
cho á la caridad, sino á la protección y
la policía públicas, cosas muy contrarias
á la caridad.

El problema sigue en pie, los reme­
dios no son categóricos. Pero en esta ciu­
dad hay muchos otros problemas insolu­
bles. El saneamiento de la hacienda mu­
nicipal, el alivio de la crisis comercial y
constructora, el fomento de los recursos
y fuentes de explotación, son todos con­
flictos hondos y fundamentales, que acaso
se montan sobre los cerebros de los go­
bernantes. Si los problemas y conflictos
siguen en pie, es porque muy pocos se
sienten superiores á los mismos conflic­
tos, por falta de talla intelectual. Gracias
al moto r ínterno de da ciudad, á su misma
fuerza juvenil, puede marchar adelante
y salir por sí misma de los conflictos,
aun á pesar de sus directores; muchos de
los cuales, seguramente, me merecen una
gran consideración por su cultura y ciu­
dadania. Pero una golondrina no hace
verano.

El problema del pauperismo es de los
más difíciles, no sólo en San Sebastián,
sino en todas las comarcas donde se pre­
senta. Si para atajar la pobreza y la men­
dicidad bastasen la limosna y los asilos,
en esta ciudad no quedaria ni un desgra­
ciado, porque aquí abunda la caridad,
tanto privada como colectiva. Existen asi­
los en San Sebastián que podrían servir
de modelos á los mejores de las nacio­
nes más adelantadas y cuidadosas; el
asilo Matía. por ejemplo, llega- al máxi­
mo de bondad, de orden, de administra­
ción, de higiene y de cultura. También
la Casa de Misericordia es una institu­
ción incomparable. Pero acerca de esta
institución conviene señalar algo muy im­
portante.

Cuando las obras de la nueva Casa de
Misericordia iban adelantadas. y al con­
templar aquel hermoso conjunto de pabe­
llones. torres y campos de cult ivo. pen­
saba yo, y como yo pensaban numerosos
vecinos, que la institución benéfica po­
seía muchos bienes sobrantes. á los que
procuraba dar empleo con la construcción
de tan magníficos edificios. n:ro ahora
me enteran de que la Casa de Miseric,¡r­
dia no construye los nuevos edificios por
sobra de dinero, sino porque en su anti­
guo local no pueden cobijarse los asi­
lados ni con higiene ni con mediana co­
modidad. Antiguamente, la casa recibía
muchos legados y herencias: después,
las herencias y llegados escasean acaso
porque la gente piadosa piensa como yo
pensaba: "que la Casa de Miserisordia
no sabe en que emplear el dinero .. . :t

El caso es que las obras han costado
demasiado, y que cuanto se haga en fa­
vor de esa noble institución será poco.

Tiene otro grave compromiso la Casa de
Misericordia; consiste en la re forma del
Hospital de San Antonio Abad, que de
una ó de otra manera será preciso tras­
formar en breve plazo. He ahí un edificio
grande y aparatoso; fué construído hace
quince años ó veinte años, época en que
los conocimientos y usos de la higiene

moderna se ha llaban perfectamente esta­
blecidos en todo el mundo: pues ese hos­
pital, lectores míos, cuando á un enfer­
mo agónico se le administran les últi­
mos Sacramentos, se los dan en la sala
colectiva, en presencia de los otros enfer­
mos, para quienes el acto tendrá carac­
teres bien trágicos y poco convenientes á
su misma enfermedad. En este hospital
ocu rre también el caso deplorable de que
los retretes se hallén dentro de las salas,
en forma de nichos, separados únicamen­
te por una cortina ...

j oss M.' SALAVERRlA
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La humanidad se aburre y enloquece.

A medida que el progreso avanza, que
se conquistan nuevos triunfos arran­
cando secretos á la Naturaleza y á la
Ciencia, los humanos se hastían más en
su vivir. Según se salvan las distancias,
por medio de la velocidad, así se apre­
sura también la satisfacción del deseo.
La existencia de las ideas, de los sen­
timientos y de las cosas, es cada vez más
rápida. La imaginación del hombre se
ha desatado, poco á poco, á la par que
se educaba su inteligencia, y á la fecha
de hoy se eleva, en raudo vuelo. hasta
querer penetrar en el misterio de lo in­
finito. Tal como marchamos hacia la
perfección, así se aproxima á nosotros
el cansancio, el aburrimiento, la melan­
colía y la locura. De día en día aumenta
la estadística de los desesperados, mu­
chos de ellos, acaso la mayoría. gentes
de posición á qu ienes se les supone sa­
tisfechos y felices. Cuanto mayores van
siendo las comodidades de la vida, para
los que merced á su posición económica
puedan gozar de ellas, más grande es
la fatiga que sienten esas clases aco­
modadas.

La humana especie camina, rápida
mente, en derechura al caos. El que
con más facilidad y sin ninguna clase
de sacrificios, logra aproximarse al ideal
de vida, go ce material y espiritual de
todos los órdenes, más pronto se siente
agobiado por el fastidio y la desilu­
sión. Los que pudieran ser más dichosos,
son más desventurados. ¿A qué pode­
mos atribuir esta enfermedad crónica,
que viene de bracero con el progreso ?
¿Es falta de ideal? ¿Es carencia de f e?
De este gran fenómeno, pudiéramos lla­
marle trascendental problema, no n os
hablan los sabios. Y, sin embargo, existe.
Se advierte decaimiento físico, inexpli ­
cable, en los que debieran ser los más
fuertes; degeneración en sus inclina­
ciones; empobrecimiento en sus espí­
ritus; locura en sus ideas. Al paso que
hoy se camina, si se lograse perfección
absoluta en las cosas necesarias al hom­
bre, en el medio que nos hace creer en
una vida Ideal-s-la doctrina anarquista ,
por ejemplo,-estoy por asegurar que
sería una gran desgracia: nos aburri­
ríamos; la desesperación y la locura
causarían innumerables bajas en la es ­
pecie.

¿Divagaciones? ¿Pesimismos? Ni lo
uno ni lo otro, lector. Hechos. Ayer fué
en Rusia: un periódico nos <lió la no-

ticia de que los aristócratas de por allá
habían ideado un nuevo sport. Se ence­
rraban en un cuarto sin luz, un hombre
y una mujer, revólver en mano, para
cazarse á tiros; el hombre y la muj el'
se sorteaban una campaniJIa de plata y
un revólver niquelado; al que le corres­
pondía la campaniJIa estaba obligado á
hacerla sonar, en la obscuridad, para
que dis parase su contrario ha cia el lado
de donde partía el sonido metálico. De
Londres nos vino otra noticia: lo más
distinguido de la juventud habia fun­
dado una sociedad secreta de suicidas,
á la que pertenecían muchachos de bri­
llante porvenir y mujeres encantadoras;
se reunían cada ocho días, echaban en
un bombo tantas bolas como congre­
gantes, una de ellas negra, y quien por
su propia mano la extrajera, estaba
obligado á ' suicidarse; cuando esta so­
ciedad fué descubierta, ya se habían sui­
cidado medio centenar de asociados, per­
tenecientes á las más aristocráticas fa­
milias.

¿Os parecen poco estos ejemplos? ¿No
a creditan de locura á la humanidad"?
Pues hay más. Muchas excursiones qu e
se llevan á cabo á países montañosos,
en los que además del peligro de los pre­
cipicios ex iste otro mayor, que es el de
la s fieras, no tienen como propósito el
estudio, sino el de no aburrirse, el de bus­
car sensaciones violentas que pueden
costar la vida al que á el1as se someta.
Pero el colmo de la locura, de la ex­
travagancia, ó como queráis llamarle,
es esa otra soc iedad hace poco consti­
tuída en Bilbao, de la cual nos habló la
Prensa: "La danza macabra" se titula.
Cuantos á el1a pertenecen quedan obli­
gados á visitar cementerios durante la
noche; á no cantar, 'a unque haya gana;
á hacer chistes, que han de ser lúgubres;
á bailar, cuando se les antoja, pero
siempre que sean danzas macabras; á
vestir un uniforme negro, con iniciales
que expresen frases tétrrcas ... ¿N o
advertís la locura, ó al menos el desequi­
librio de la especie? Nos hemos humani­
zado, en cuanto á la guerra, y vamos en
busca de la muerte por otros medios que
acaso sean de peor naturaleza; que lo
son, sin duda, pues que no t ienden á la
conquista de ningún ideal, no obedecen
á ninguna doctrina, no están impulsados
por la fe de otras veces.

AVICEO.

Úé2 bettaza de 1é2 rnulee
Nada más eficaz que las definiciones

cuando son claras y terminantes.
Pero hay cosas muy difíciles de defi­

nir. ¿Quién determina, por ejemplo, lo
que es la belleza de la mujer?

Sin embargo, un inglés acaba de defi­
nir la perfecta bel1eza.

Oigamos al inglés:
..El rostro femenino, para se r per­

fe cto, debe medir de oreja á oreja cin­
co veces la anchura del ojo. El ojo debe
tener las dos terceras partes de la an­
chura de la boca, y la longitud de la ore­
ja debe ser doble de la del ojo. El es­
pacio que separan ambos ojos ha de me­
dir la anchura de un ojo."

Total, cu estión de medida. La teoría
podrá no ser exacta, pero no deja de ser
original.
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El eneral
Francisco de Echeveste

Atalayemos lo pueblos del país vasco,
evoquemos sus recuerdos, hagamos una
excursión por su historia, y encontrare­
mos á granel sobresalientes figuras que
como tales hayan quedado en las armas
ó en la política. Generales, almirantes,
diplomáticos, héroes ¿ quién los ha dado
á la tierra en mayor número que los vas,
cos? ¿ Dónde ha encontrado España y
aún 'Ia propia civilización ultramarina ma­
yor número de colaboradores que en el
país vasco para sus empresa guerreras?

Si nos detenemos en un pueblo tan me­
nudo como Orrnaiztegui, ahí hallaremos
al más grande guerrillero que haya teni­
do España en el siglo XIX, Zurnalacarre;
guí ; si nos trasladamos á Hernani. los
nombres gloriosos de Juan de Urbieta y
Cardaveraz, saldrán al punto á nuestro
encuentro. y ya en Villafranca la habili­
dad de un arti ta guipuzcoano nos ofre­
cerá en estátu a la gigantesca y colosal fl.
gura del inmortal Urdaneta; y si del in­
terior pasamos á la costa. veremos. cómo
contra el acantilado rompe furioso el fra­
gor de las olas, y dominándolas se yergue
el gran navegante, hijo de Guetaria, y el
primero que dió la vuelta al mundo, El­
cano. y aquí Oquendo, y allá Churruca,
y acullá Bias de Lezo. Mas no haremos
interminable esta evocación de nuestros
héroes y nos detendremos en Usurbrl pa­
ra esbozar la gran figura del general Fran­
cisco de Eche veste. nacido en aquel dimi­
nuto pu blo, patria' también de aquel gran
polí reo olvidado y desconocido del pu blo
vasco Juan de Unza. secretario del Rey
y miembro de la embajada de Roma, en
tiempos del duque de Sesa; Ibarrola, sol­
dado valeroso en los Estados de Flan­
des. durante las guerras del siglo XV;
Tomás de Ayalde, militar aguerrido; el
naviero Soroa.

Nació Echeveste el año 1683. y de ca­
rácter belicoso. se consagró á la carrera
de la' armas, tomando parte muy activa
en la conquista de Filipinas.

De tal modo se distinguió, y tal habili­
dad puso después en la empresa. de civi­
Iízar aquel territorio. que en poco tiempo
e conquistó la simpatía de todos los na­

turales.
Más tarde se empeñó en la obra de la

conquista de Méjico y gobernó aquellos
Estados durante largos años, difundiendo
entre u habitantes ideas sanas. prácti­
ca cristianas. costumbres morigeradas .. ..
esfuerzos que le valieron el cariño gene­
ral del pueblo mejicano.

Echeve te fué jefe de los gadeones de
la. Islas Filípinas y Prior del Tribunal del
Consulado de ueva España. Merced á
su habilidad de político. á su carácter
conciliador. y á su cultura, ocupó el e le­
-ado cargo de embajador de España. cero

ca del Tonkin, donde allanó las desave­
nencias surgidas entre ía Monarquía es­
pañola y el Emperador de la China, según
nos cuentan sus biógrafos é historiadores.

Nadie como Echeveste hizo tanto por­
que se dífundiera la enseñanza, que en

aquella época se hallaba atrasadísima en
Méjico.

Por iniciativa suya y con úa colabora­
ción de todos los vasco emigrados alli,
fundó un colegio donde recibían educa­
ción la mayoría de los niño pobre.

El hermoso edificio comenzó á levan­
tarse el año 1734 y bajo su primera pie­
dra se depositó un e crito que decía: "La
primera piedra de este colegio que la pie­
dad de las Vascongadas construye á sus
expensas para niñas. doncellas y viudas".

Actualmente aqu J edificio. construído
y sostenido á expensas de lo vascos. es
el colegio de más importancia en Méjico,
donde reciben educación multitud de jó­
venes de tudas las clases sociales.

Como testimonio de gratitud, los meji­
canos tienen colocado en uno de 'los
claustros del colegio el retrato del glo­
rioso general Echeveste, con una inscrip­
ción que enaltece su memoria.

El general guipuzcoano Francisco de
Echeveste, después de una larga vida,
ejercitada en obras magnas de caridad, en
difundir una enseñanza sólida y cristia­
na; después de luchar allí donde tuvo
mando, por el influjo de la civilización de
su patria, y prestar grandes servicios á la
Monarquía española, de la que fué fiel
servidor, entregó su alma á Dios á Ilos se­
tenta y nueve años de edad y tras una
existencia en la que no le faltaron ni los
desengaños. ni las apostasías, de los que
debieran haberle rendido siempre pleite­
sía. siquiera por el desinterés con que los
quiso y irvió.

AORIA DE LOYARTE

El mejor tnpactn

En el Queensland (Austria) un mi­
nero ha descubierto el más bello topa­
cio azul que se conoce.

El topacio pesa siete quilates más
que la hermosa piedra engarzada en la
corona de Portugal.

y lo curioso del caso es que el minero
descubridor, no sospechando el valor de
la piedra, venía utilizándola desde hace
algún tiempo como proyectil para es­
pantar los perros que le salían al ca­
mino.

5EN51'1CIONE5 bE INVIERNO

Tarde de invierno. Llueve. Tras el fino cristal

del Casino. miramos soplar el vendaval .

Las diáfanas vidrieras se hallan humedecidas

por las golas de lluvia que quedan adheridas.

y arriba en 61 ambiente se di visa el montón

de nubes que se alejan á impulso del ciclón.

En lA boca del puerto "un rasgando la bruma

las olas con sus finas cresterías de espuma.

Mientras del mar en masa afirma el n0<krfo

un rumor de soberbia resonante}" bravío.

Cierta damita rubia se acerca en su berliua ,

"ése ante el mar su fino cuerpo entre umsellua .

Las olas se entrechocan, se confunden y lucha n

y al perderse en espumas sus rugidos se escuchan.

La dama abre sus ojos y t ie mblu de emoción:

en Sil pecho aromado el tibio corazón.

Ella trae en 5U rostro y en sus faldas de seda

las rosas del crepúsculo y el rumor de arboleda.

Ante el embate rudo del agua y el ciclón

que acarician su rostro como á un niño un león.

El huracán decrec . SU8,-e el dta declina .

huye la rubia dama sentada en su berlina.

Dejando en el ambiente una huella aromática

perfume de su v i dn gentíl aristocrática ..

Es la boca del puerto tablado colosal,

donde bailan )05 buques una danza brutal :

yen la puerta del muelle cierto lobo marino

-mientras apura á sorbo: UI1 buen 'taso de \'ino ­

comenta la pujanza del rudo temporal.

MANUEL MU OA.

Eb ANIVERSARIO
1

Aquel día hacía precisamente un año
que se había casado su hija, y cuando
el pobre hombre abrió su t.iendecita, pi
recuerdo de la fecha le llenó de lágrimas
los ojos. Cierto que las remembranzas
dolorosas lo son siempre que surgen en
la mente; pero en el aniversario, qui­
zás por lo smbólico del plazo, triste
medida de la existencia, parecen recru­
decerse y aumentar. Así el zapatero se
sentó, como de costumbre, ante su mesi­
ta de trabajo, cargada de leznas, tira­
beques y plantillas, y Dios sabe el tiempo
que permaneció con lo" brazos caidos
y el corazón desmayado, dejando volar
la imaginación por otros espacio más
risueños.

Aún creía e tal' presenciando la se­
lída de su hija de su casa, yendo á depo-
itarse judicialmente, ante su negativa

á que . e desposara con el primogénito
de aquel hacendado hoy su consuegro,
quisiera que no, representante en la
provincia del partido retrógado y ex­
plotador eterno del obrero, con las lá­
grimas del cual tenía tal vez amasada
su fortuna. ¡,Cómo? i Entroncar con su
enemigo jurado, con el déspota burgués,
al que la federación de trabajadores, á
la que él pertenecía, tenía declarada
guerra á muerte! ¡,Qué hubieran pen­
sado los hermanos de expoliación v
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martirio? IHabrían dicho que se vendía
á su oro vil, que les hacía traición! 1J a­
más! I Qué agradeciera la muchacha
que no le rompió la cabeza de un mar­
t illazo al conocer sus amoríos con el se­
ñoritingo!

Al principio la exaltación del zapa­
tero atenuó la ausencia de la muchacha.
Luego d isminuyó su feroz ren cor á la
tiranía y empezó á considerar que acaso
había extremado por su parte su opo­
sición á la boda. Pero era tarde nara
suplicar el perdón, para postrarse á los
burgueses pies, y le entró un desaliento
enorme, f1uedándose muchas veces para­
do, interrumpido su trabajo, mirando
con sufrida tristeza las hileras de botas
nuevas y recompuestas de los estantes,
la habitación solitaria y triste en que no
contestaban ya cantos de mujer á los
porrazos del martillo batiendo la suela
sobre la piedra.

II
Aquella mañana, bajo la infiuencia

del penoso aniversario, sentía como nun­
ca la muerte en el alma... ¿Qué hará á
estas horas?" díj ose como se decía siem­
pre que la imagen de su hija surgía en
la herida de su memoria. Y cuando lo
dijo oyó un rodar de coche fuera. Alzó
la cabeza maquinalmente, y supo con
entera certeza lo que la llorada au­
sente hacía á horas tales: la vió son­
riente, conmovida, del brazo del dés­
pota, de su burgués consuegro, bajando
los tres ó cuatro escaloncitos de la zapa­
tería.

El pobre industrial no supo lo que le
acontecía. Abrió con espanto desrn esn­
radamente los ojos, s intió que el corazón
se le echaba al galope, una nube le em­
pañó las pupilas, vaciló, é irguiéndose
con un arranque repentino, se puso en
pie, en la mano derecha el martillo, en
la izquierda una botina á la que ponía
remonta, y separando con sus piernas
al levantarse la banquetilla en que se
hallaba sentado, exclamó:

-iMi hija! ¿Tú aquí?
No pudo proseguir, no sólo por la emo­

ción que le ahogaba, sino porque unos
labos frescos y puros que conocía muy
bien, de la frescura de los cuales no go­
zaba hacía tiempo, cayeron sobre los
suyos, tapándole la boca, cerrándosela
á besos, mientras que dos brazos frené­
ticos se colgaban á su cuello, y sobre su
pecho se desplomaba una cabeza rubia
queridísima, con la que no había cesado
de soñar en sus soledades.

i Ah! sí, era ella, la ausente, la ale­
gría de su renda y de su vida, la hija
única, con la que ya no creía contar
para apoyarse en su humilde vejez, y
estaba allí, y le abrazaba, y le llamaba
padre entre borbotones de lágrimas, y
le decía ... ¡lo que le decía, Dios Santo!
Le decía que venía por él, decidida á
Ilevársele, para que no se apartara de
su lado; le decía que tras una lucha
tenaz de un día y otro, había convenci­
do á su esposo y á su suegro, el déspo­
ta, el burgués, el trano del obrero, de
que su padre era un humilde menestral.
pero era honrado y era bueno; le decía
que el aniversario, la fecha solemne, la
fecha de ventura, había con cluído de
vencer la oposición conyugal, y . ..

-- Ahora mismo, sin más prepara­
ción, cierras y me sigues, nos sigues ...

¡Nada, nada! ¿Verdad, papá, que sí?
y la muchacha, la señora ya, tiraba

con fuerza del zapatero perplejo.
El déspota, el enemigo del obrero,

fué el primero en tenderle la mano, en
decirle con sencillez:
-i Nosotros también somos hijos del

trabajo! Nunca le qusimos á usted mal.
y el pobre zapatero miró su tiendeci­

ta fría, recordó su angustiosa soledad
de un año, y estrechando con tímidez la
mano que se le tendía, balbuceó olvidado
de la federación y de sus hermanos de
martirio:
-i Oh, he sido un bruto! i Perdón!

Pero, vamos. i Oh, sí, vamos donde no
vuelva á separarme de tí, hija mía!

ALFONSO PEREZ NIEVA.

5HC~IfiICID

Mien tras besa el incienso oloroso,
del templo las naves;
mientras vibran del canto armonioso,
las notas suaves,
tan llenas de amores,
impregnados de goces celestes,
y humanos dolores;

la novicia su linda cabeza
inclina arrobada ;
y á regiones de eterna belleza,
la mente traslada.

Ya no besa el incienso oloroso,
del templo las naves,
ya no vibran del canto armonioso,
los ecos suaves.
Las luces murieron,
y los fieles, con rostro apenado,
del templo salieron.

La novicia su ensueño profundo,
aleja azorada,
y á través de los muros, al mundo
su mente traslada.

i Qué atractiva y feliz imagina ,
su v ,da pasada!
Con qué angustia y dolor examina,
la verja cerrada,
los muros, las puertas,
que mantienen sus vidas aisladas,
fingiéndolas muertas! .. .

Al hallarla las monjas de hinojos,
postrada y llorosa,
exclamaron alzando los ojos:
i Qué santa! i Qué hermosa!

MARIA ALFAU DE GALVAN.

New- York, 1909.

En un ax a man
de ma dtcí rra

- Un caballero está gravemente enfer­
mo. Padece neuralgias atroces y va usted
á visitarle como médico. ¿ Qué le manda­
ría usted para calmar los dolores?

- j Pues un calmante!
-j Muy bien! Y luego, ¿ qué le man-

daría usted?
- i La cuenta!

[ostumb~es inglesas
de sociedad

La vida de sociedad es actualmente la
que en Europa ha tomado mayor incre­
mento y las costumbres de sociedad in­
glesas imperan como modelo en la mayo­
ría de los países. Por más que en ellos se
trate de conservar los usos antiguos, en
muchos el tiempo moderno imprime sus
huellas, y sobre todo en Londres, en las
costumbres de sociedad se advierte el es­
píritu de un tiempo que dispone de poco
tiempo.

Esto, ante todo, se revela por el modo
con que una dama de la sociedad dondi­
nense invita á sus conocidos. La graciosa
atenta carta de antes ha desaparecido.
Hoy la dama anuncia la fecha de la fies­
ta que piensa dar en el periódico escogi­
do expresamente para este fin por la so­
ciedad londinense, y luego envía senci­
llamente su tarjeta, en la que se lee la
advertencia lacónica "música" "baile"
según la fiesta esté dedicada á ~no ú otr~
objeto. Solo en ocasiones de una solem­
nidad excepcional se elige aún la forma
de invitación más severa: en semej antes
ocasiones suelen enviarse las invitaciones
seis semanas antes, y si se espera 'la
asistencia de un miembro de la familia
real, se añade en la tarjeta la adverten­
cia: "Se encontrará á S. A. Real... "

Otra cosa completamente moderna con­
siste en la dificultad de encontrar perso­
nas que bailen. A menudo la señora de
la casa se ve obligada á solicitar de sus
conocidos que presenten en su casa á
aquellos de sus amigos que gusten del
baile en 10s sa'lones. Quien conozca á
fondo la sociedad inglesa comprenderá
lo que .le cuesta á una señora invitar a su
casa á gentes que no conoce personal­
mente.

Hace poco, el presidente del club de
los solteros ha puesto en práctica una
idea que fué muy bien realizada. Dispuso
recepciones de tarde. en las que las se­
ñoras tuvieran ocasión de conocer gran
número de jóvenes aficionados á la danza,
á los que, á su vez, pudieran ofrecer su
casa, si fuesen de su agrado. A esta in­
vitación verbal ha de seguir otra escrita.

La hora del "diner" se ha atrasado
ahora en Londres hasta cerca de las nue­
ve de la noche. Solo al tratarse de un
convite _muy formal, nos caballeros ofre­
cen el brazo á ¡las señoras para acompa­
ñarlas á la mesa; de otro modo, todos si­
guen á la señora de la casa, sin orden de­
terminado.

La comida suele ser corta. Se bebe muy
poco vino; n cambio, se consume mucha
agua mineral. En algunas casas se aña­
de á cada cubierto una botellita en minia­
tura de wisky.

Muy en boga se halla también el llama­
do "fresco-lunch". Este consiste en que
la señora de la casa invita una vez para
siempre á sus íntimos para el almuerzo.
Estos llegan á la hora determinada, se
sientan á la mesa en el puesto que les
place, y el! almuerzo se sirve con rapidez.
La conversación es lo principal y la bue­
na crianza requiere que cl huésped se ha­
ya retirado á las tres.

READER.
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Pasarelas establecidas en la plaza de la Concordia de París, para facilitar el tránsito dificultado por las numerosas
cañer ías de desagüe instaladas después de la inundación.
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Vista general del puerto de Pa sajes Fot. Aguirre.

E
,'TRE la diferentes informaciones regionales que nos pro­
ponemos publicar, ofrecemos hoy á nuestros lectores uua
interesantísima del puerto de Pn-njes, siempre de actualidad

en esta época en que los barcos de todas las naciones buscan eu
éluu eguro abrigo contra los fuertes temporales del Cantábrico.

A pocadistancia de un Sebasti án, puede decirse que e- el ver­
dadero puerto donostiarra. y en cuanto á su seguridad y cornodi­
dudes, responde cumplidamente al nombre que tiene en España
de primer puerto de refugio del Norte . Entre las fotografías que
publicamos figura una vista del puerto y otra de los muelles.

Un aspecto de los importantes muelles del puerto de Pasajes.
Fol. NOVEDADES, por Urcabe ,
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úcs Astillercs Hndnnaaqul

Vista interior de los Astilleros de D. Francisco Andonaegul , en Pa saj es , y estado de construcción de algunos barcos.

G
OlIO notas interesantes
de la información del
puerto de Pasajes fi ­

guran en esta páginavarias
c n r i os a s fotograñas del
Astillero, propiedad de don
Francisco Andouaegui.

En do; de dichas foto­
grafía; aparece el interior
del Astillero , donde se cons-

truyen diferentes barcos,
y en la restan tes aparecen
los vaporcltos S remolcado­
res últimamente botados en
Pasajes por esta importan­
te casa vascongadn. Entre
todos destacanse especial­
mente por Sil tipo Ycondí­
ciones marinas, el Elisa­
mera y el ¡' i [J i/a l/cia .

1, 2 Y 3, varios modelos de remolcadores construfdos por la casa Andonaegui; 4, uno de los últimos vaporcitos
botados en Pasajes . Fots. Aguirre .
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El UClI]Cr "RnnCln" en PClsCljes

El hermoso vapor «Arman» atracado al muelle de Pasajes , cuyo puerto visita con frecue ncia.

G
OlIO notas interesantes y qua demuestran la importancia
del puerto de Pasajes, publicamos en esta página una in­
formación del vapor Amlan. hermoso trasatlántico de

!J.UOO toneladas , perteneciente á las ~lensaj erías ~larítimas .

Tiene el A n na n 140 metros de largo, y de sus comodidades
interiores dan una idea las fotografías que publicamos, en una
de las cuales se ve parte del soberbio comedor yen la otra uno

de los camarotes . Cada tres meses suele visitar el AUllan el
puerto de Pasajes, atracando, como apa rece en nuestra foto­
grafía, al mismo muelle.

La última vez que salió de dicho puert o, estuvo este t ras­
atlántico varios días aguantando en alta mar el espanto,o
temporal que hize naufragar all1[a¡'ia Carrasco y al U ui ­
púzcoa, sin que el AlIllan sufriera avería alguna.

El comedor del vapor «Arman». Un det alle de los camaro te s del «Arman».
Fots. NOV E DA D ES , por Salazar.
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UN RINCÓN DEL PI NT O RE S C O PUERT O DE PASAJES .
Fo l. ~OVEDADES t por Urc a b e .

DONOSTIAKO UDAL LIBURUTEGIA - BIBLIOTECA MUNICIPAL DE SAN SEBASTIAN



ba Exposición de A~te f~ancés en Be~lín

El príncipe Enrique, hermano del Kaiser y principal
organizador de la Exposición .

Algun os cua dros notables de la Expo sici ón francesa
en Berlín .

mx verdadero acontecimiento artístico ha sido la inaugura­
ción de la Exposición de Arte francés qne la semana úl­
tima ha tenido lugar en Berlín.

El príncipe Enrique. hermano del emperador Guillermo, ha
sido 1lI1O de los principales organizadore de esta notable Expo­
sición. El retrato que de S. A. publicamos es reproducción de
uu valioso cuadro pintado por un reputado artista alemán.

La parte má interesante de la Exposición fra ncesa son las
' alas de tapices. propiedad del Kaiser, y algunas escultur as,
como un busto del cardenal Richelien. y otros de Pajou y David.

También figuran en la Exposición algunns notabilísimas obras
de Watteau y otras de diferentes autore franceses, en Sil ma­
yoría propiedad de la casa imperial alemana, barón de Rost­
child y diferentes ~I useos extranjero .

Salón de tapices y esculturas épocas Luis XV y Luis XVI , uno de los más impor tantes de la Exposición de Arte
francés en Berl ín. Fols. w. G. Pr ess ,
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Algunos detalles de la Exposición francesa

Entrada al palacio del príncipe Enrique, donde está
instalada la Exposición de Arte francés en Berlín.

Uno de los más notables tapices que forma parte.de la co­
lección de los Gobelinos y un bustodel cardenal Richelieu.

Salón de Watteau en la Exposición de Arte francés reci én inaugurada en Berlín.
Fo ts . W . G. Prt:SS.
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El patronato de obreros en Bilbao

La capilla del Patronato de O breros de Bilb ao un d ía
de f ies ta so le mne.

G
0)10 asunto de verdadero inter és publicamos eu estas páginas
una int ere sante informa ción gráfica del Patronato de Obreros
de Bilbao, soberbia institución social que en los 27 años que

l eva de "ida se ha dedicado con especialisimo empeño á defend er
los derechos de los trabajadores y á procurar, por cuantos medios
han estado á su alcan ce. el mejora miento moral j' económico de
miles S miles de obreros que han desfilado por aquella verdadera
casa del pueblo. En sus clases reciben insteuccion diurna más de
400 hijos de obreros j' enseñanza nocturna más de HOQ trabajadores
y 200 empleados de oficina. Actual mente funciona en el Patronato ,
con independenc ia en su vida social, una sociedad de Socorros ~[u t u os . Vista de la tachada del Patronato de O br eros de Bilbao .

G rupo de jóv enes qu e forman la Ac ademia Literar ia del P a t ron a to de O breros d.e Bi lbao.
Fo ts , Goit i ,
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U~ri~5 nntaa del natennatn

La canc ha del Patronato de Obreros de Bilbao un día de gran partido.

Passe (1), presidente de la Academia Literaria del Patro­
nato, y los populares aficionados Ornaña (2) y Carmelo (3).

Una de las clases donde reciben educación los hijos de
los socios de l Pa tr ona to de Obreros de Bilbao.

Una escena de «Los hombres de bien », obra que últimam ente han representado muy acertadamente los individuos
del cuadro artístico de l Patronato de Obreros de Bilbao.

Fat s . Goiti.
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Ora dore s q ue toma ro n parte e n el mi t in co n tra la s
escuelas láicas e n Vit oria .

Grupo de señores qu e formaron la C om is ión org an izadora
de l mitin del domin g o e n Vitoria .

G
0 )10 notas sa lientes

). d e palp itant e
actu al idad publi ­

ca mos en esta página
varias fotograñas refe­
rent-es al mitin celebra­
do el domingo último en
el Teat ro-Circo de Vi­
toria para protestar
contra la ap ertura de
las escuela s laicas .

En una de las foto­
g ra flas qne publi camos
aparecen los s e fI o r e s
Salazar . anta jl a rí a ,
Estavillo. Ramírez Ola­
no, Guínea . Ga rcía ,
Goicochea y' Car re ro,
qui enes formaron la co­
misión organizadora del
mitin. En el otro grupo
figuran los ora dore s que '
en él toma ron parte.
señores Ripalda, Orue­
tao Sán chcz jl a l·co. Gou-

•
Vista del inter ior del T e a tro-Cir co de V it oria du ran te la cele bración

de l mit in co ntra la s escuelas lá ic a s .

zá lez j !or eno, Herrera ,
Larrn uri y Achaeran ­
dio. Tam bién publi ca­
mos una vist a del int e­
ii ordel Teat ro-Circodu­
rante la celebrac ión del
miti n, que estuvo con­
cnrri dís imo, re inando el
orde n más completo.

Igualmente publi ca ­
mos dos inst antáneas
obt enidas dnrant e el
partid o de f ooi -ba ll ju ­
ga do el domingo último
ent re e l «Racin-Club»
y e l « Ir ú n Sporting
Club», como pru eba eli­
minat ori a para tomar
par te eu el campeonato
que se celebra rá en San

ebas t ián próximameu­
1e. Ambos equipos re­
su ltnron empa tados, ju ­
gü udose hoy el partido
definitiv o.

Diferentes a spe ct o s del interesante partido de Foot-ba ll jugado e n Ir ún e l doming o último, como pr ueba
e limina to r ia para el campeonato . Fots , Leg u ía ,
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Irns naufraqlua del mediterriinec

M oment o de dar sepultnra en el cementerio
de Ci udadela . á los pasajeros y tripulantes

que pere cieron en el «General Chauzy».

mEL n au f r a g io del
t vapor correo lrau -

césr:ene ra l Clut n ­
z !I. cuya fotog rafía publi­
camos en nuest ro número
ant eri or . i us- rt umos aquí
v a r i a s instaut üuens, en

una de las cuales aparece el Peñéu de Cala, sitio donde tomó ti erra el único pa-njero qne logró alvarse de la catást rofe. Tri ste
hist oria es la de esta co-ta de la isla de )Ienorca, eu dond e ya se han perd ido varios barcos, no siendo el último el General Cha uz i),
pues pocos días despu és de éste ha nau fragado. cas i en las mismas rocas ot ro vapor francés. el Jla rcia l , del cual sólo se hau
salvado el capitán y varios tripulant e.. clJYOs retrat os. obte nido, en )l a r"el1 a despu és de la catás t rofe, publicamos en esta página.

Pe ñ ón de Cala y sitio (x) donde íu ér ecogi do
el único super vivi ente del naufr agi o del vapor

«Gener al Chanzy ».

El capitán , M . Juan Frai (X) y los tripulantes del «Marcial" , que se salvaron del naufragio en las costas
de las islas Bale ares. Fo ls . w. G. Pre ss .
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Ú~ ñeata del frentón Eusk~ldun~

Grupo de los «ama te urs» bilbaínos Manolo Allende, Pepe Govillar, Adrián Ochandianojly Ramón González, que
jugaron el primer partido en el festival celebrado en el frontón Euskalduna, de Bilbao, el jueves 17 del corriente,
'para socorrer á los damnificados por las inundaciones en Francia, con asistencia de los gobernadores civil y militar,
y representaciones del Ayuntamiento y Diputación. En el centro del grupo aparece uno de los jueces del partido.

De izquierda á derecha: los profesionales Tacolo, Be- De izquierda á derecha: Chiquito de Abando, Iraurgui,
go ñés, Pasieguito y Mardura, que jugaron el segundo Altube y Cantabria, que jugaron el tercer partido en el

partido de la tarde en el frontón Euskalduna. festival del frontón Euskalduna.
F ots . :\' 0\'i ll0 .
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úas ceras del puerto de r3i1eac

Aspecto que actualmente presentan las marismas de Sa nturce, donde por medio de las potentes dragas de succión
se efectúa un rell eno de 6.000 metros diarios. En este sitio se emplazarán las nuevas zonas comerciales del pue rto
de Bilbao. En el óvalo. el ret rato del reputado inge niero jefe de las obras , D. Valentín Gorbe ña. Fols. Chim ho .

El rnnnnptann r3lerict en r3arcelcna

1. El monoplano tipo Bleriot momentos antes de la cai-ía s ufr ida en Barcelona el domingo último. 2, D. Mariano
G. Carnes , propietario del apa rato . 3, M. Mamet, profesor de la esc uela de aviación de Pau, que con el Sr. Carnes

piloteaba el monoplano que actualmente verificaba diferentes experiencias. Fols . seis.
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Úel Exposición

Ent rada á la Exposición Basaldua de Bilbao.

aFIU Al. l l EXTE se ha verificado en Bilbao. con gran bri llantez, el acto
, de la inauguración de la Exposición Basaldua , que es una gallarda

muestra de la pujanza que ha llegado á adquirir dicha casa, la más
reputada quizás, en su género. en España y en condiciones de competir dig­
namente con sus similares del extranjero. Esta Exposición que tanto honra
á la industria del país , es el resultado del esfuerzo perseverante. de las
iniciativas j ' de la inteligencia del SI'. Basaldua , que por virtud de tan
preclaras dotes ha llegado á encumbrar su nombre á la altura de los más
populares y respetados en la emprendedora villa bilbaína.

Inter ior de la Exposición . Sección de filtr os,
bombas y apar atos eléct ricos .

Una vista de la Expos ición Basaldua en las secciones de ca lefacción , coc inas de gas, chimeneas y ot ras.
Fots . Oo ir i .
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Actuaüdadea de la

Imponente aspecto que presentaba el río Sil durante la crecida
de estos últimos días.

lE:>TRE las difereu ­
te s notas grMi-
cas de actuali-

a que en esta págl­
na publicamos figura
una int er esante foto­
g ra fía del rí o Sil,
cuya importante cre ­
cida puso en grave
ri esgo e l puente de
Pouí erradn y algunos
pueblos de la ribera .

Est as inuuda cioues ,
general es eu cas i toda
España y gmll parte
de Fraucia , está n can­
san 10 grav es da ños á
la ag ricult ura y a l co­
merci o, á más de po­
ner en peligro las vi­
viendas de miles de
per sona s.

Con obje to de a lle­
gar recursos pa ra los
damni ficad os por las
inundaciones, se está n
celebra ndo fiest as en
difer entes po b l a c i 0­

nes. de algunas de las cuales ya hemos publi cado vari as int ere­
saut es fotografías. En esta págin a insert amos tambi én dos inst an -

táneas que se refieren
ú [lila de estas fiestas
benéficas celebra da la
sema na última en Ba­
yonu , para socorre r iÍ
los damnificados pOI'
la crec ida del Sena en
París.

En el cent ro de la
Gran Plaza de Bayo ­
na congregáronse in ­
fiuidad d e personas
deseosas d e presen­
ciar el curioso espec­
tácnlo.

En otra de las foto­
gruña s aparecen los
luchadores qne toma­
ron parte en la fiesta,
siendo llllO de los nú ­
mer os más aplaudidos
y celebra dos por la
concurrencia .

Esto s bravo, m0 ­

cetones pr estaron des­
int eresadain e n t e s \1

valio so concurso, de­
seosos d e contribuir

en algo al remedio de sus hermanos, los que en días pasados han
sufri do los ri gores de la última inundací óu .

..

1, Un momento interesante de la fiesta organizada en Bayona para socorrer á los damnificados por las inundaciones
de París; 2, Los luchadores que tomaron parte en la fiesta. Fots . Ra zq .. in .
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Después de la -campana en el ~iff

O ficiales de nu estro E jército de o pe raci ones verificando un r econocimiento en las inmediaciones del Gurugü,

G
ono notas interesantes después de la campaña de )Ielilla,

publicamos en esta página varias curiosas fotografías obte­
nidas durante un reconocimiento militar verificado por va­

rios oficiales de nuestro Ejército en el terreno marroquí, teatro
tic los últimos combates .

En una de las fotografías aparecen en segundo término "ario"
rife ños aramio pacíficamente aquella misma tierra que meses

antes se regara con sangre española y marroquí. Otra de las foto­
grafías que publicamos e" la del célebre barranco del Lobo, y en
ella aparece la piedr a sobre la cual murió el genera! Pintos en
el combate del 27 de Julio.

Sus compañeros ele armas recogieron esta piedra y la coloca­
ron sobre el sencillo pedesta l que ahora la sustenta , como recuer­
do al heroico geceral muert o por la patria.

Vis ta del pequeñ o monumento formado co n la piedra sobre la c ua l murió , e n el co mbate del 27 de Julio , e l g en eral
Pintos . D icha pied ra esta ba co locada en e l sitio que en la fotografía oc upa e l capitán de ca ba lle r ía D. Antoni o
Luzun ariz ( 1). En e l mism o g r upo a pa rece tambi én otro conocido nuestro , el capitán de infantería Sr. Castañeda (2).

4
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Losvascos en el descubMmiento
ycolonización de Alllé~ica

111
Recordemos algunos nombres que com­

prueben ~l a veracidad de nuestro aserto;
algunos nombres nada más, porque no
hay memoria humana que baste á recor ­
darlos todos. Entre Ios descubridores más
audaces y de más inquebrantable perseo
verancia figura como uno de los primeros
el alavés Pascual de Andagoya, natural
del valle de Cuartango, "hombre de noble
conversación é virtuosa persona", según
el testimonio de Gonzalo Fernández de
Oviedo. Los trabajos de Andagoya fue,
ron asombrosos; sus peripecias inconta­
bIes; su temple de alma sin igual: sirvió
á las órdenes del gobernador Pedrarias, y
fué el primer regidor cuando en 1521 se
dió titulo de ciudad á Panamá. No se sa ,
be su fin, como no se sabe tampoco el de
tantos otros que en aquellos tiempos emu­
laron su valor y su constancia, pelearon
bravamente y con tenacidad casi sobre­
humana contra todo linaje de enemigos.
"Cada paso nos costaba cien gotas de
sangre y doscientas de sudor", decia grá,
ficamente, pocos años después, el con­
quistador Pedro Valdivia, en carta dírigl,
da al Rey.

y si Alava se ufana de contar entre sus
hijos á Andazoya, Vizcaya tiene á gala
evocar el nombre de Francisco de Oro
duña Barriga, natural de la ciudad de su
nombre, uno de los primeros conquistado­
res de Nueva España, y á otro orduñés,
Martín Hurtado de Arbieto, que tomó una
parte importantísima en la conquista del
Perú.

y Guipúzcoa recuerda á Andrés de Ur,
daneta, cuyo nombre basta, y cuya aptitud
para diversísimas empresas excede á toda
ponderación, siendo en el arte de la náu­
tica superior á cuantos á la sazón vivían,
si hemos de dar crédito á su contemporá­
neo Fr. Esteban de Salazar; y á Diego de
Ibarra, natural de Elgueta, que, 1 media,
dos del siglo XVI, contribuyó poderosa­
mente á la conquista de Nueva Vizcaya;
y á Domingo Martínez de Irala, honor de
Vergara, que exploró las orillas del Para­
ná y las tierras paraguayas; y á Martín
García de Loyola, que, avecindado en el
Perú, tras larga serie de heróicos esfuer.
zas, se casó con una sobrina del Principe
Inca; y á Martín de Zubieta, hijo bene­
mérito de Rentería, famoso entre sus con­
temporáneos por la profundidad de sus
conocimientos cosmográficos, alma de una
expedición que en 1581 se organizó en
Sanlúcar de Barrameda para el estrecho
de Magallanes.

Pero este era nada más un aspecto de
la conquista: aquél por el cuál se relacio,
nan tales empresas con el carácter aveno
turero que siempre ha distinguido á los
nacidos en .la fragosa región. El otro as.
pecto, aquél que sirvió para que demos,
traran los vascos su profundo sentido de
la realidad, es el que se refiere á la con .
solidación de las conquistas hechas, á la
fundación de ciudades y á la administra­
ción pública. También en esta labor, me.
nos brillante, pero seguramente más fe.

cunda que la otra, cubriéronse de glo ria
los hijos den país euskaro. Basta recordar
á Legazpi, cuya honradez ejemplar y do­
tes de buen gobierno, bien probadas en
México, le hicieron acreedor al nombra­
miento de Adelantado mayor de las islas
Filipinas, que él, sig uiendo con admira­
ble docilidad los sabios consejos de Urda­
neta, agregó á los dominios de España;
á D. Bruno Mauricio de Zabala, hijo de
Durango, que fundó á Montevideo; á Juan
de Garay, que fundó á Buenos Aires;
al licenciado Echegoyan, vizcaino, que
desempeñó con pureza y rectitud el han.
roso cargo de Oidor de la Chancillería de
la isla Española, durante las presidencias
de Alonso de Angula, del licenciado Alon­
so Díaz de Herrera y del doctor Vera, y
envió á la Metrópoli una muy curiosa é

interesante descripción de aquella isla;
descripción hoy publicada á la cabeza de
la Colección de documentos inéditos det
Archivo de Indias ; y ta ntos otros cuya
enumeración se haría inacabable.

Decidió la colonización del contínente
americano otra acción social más alta,
más noble y más sobrehumana, en que
tampoco dejaron de abrillantar y magni­
ficar su nombre los hijos de ila Euskal­
erría. Esta acción social es la ejercida
por los que llevan el bendito nombre de
misioneros, los cuales, á la par que di ­
fundían por aquellos extensísimos países
el beneficio de Cristo, se constituían en
amparo y defensa de los desvalidos, y en
protectores natos de la libertad de los in.
dígenas, aun cuando para ello tuvieran
que luchar con las pasiones desbordadas
de aventureros enzreídos por la fortuna.
La influencia civilizadora de aquellos
hombres nunca será bastantemente alaba.
da. j Quién pudiera ahora elogiar digna.
mente á Fr. Juan de Zumarraga, tim­
bre de la Orden Seráfica, honra y prez de
Durango, donde vió la luz de la vida, pri ,
mer Arzobispo de México, que todavía re.
cuerda. entre aplausos v bendiciones, su
fecundo apostolado! No hace muchos
años que un escritor nada sospechoso de
parcialidad en pró de las ideas que sus­
tentó Zumarraga, ha dedicado á la me­
moria de éste un entusiasta ditirambo,
que tra-iscrlbirfarnos gustosos. si el lugar
y ocasión presente lo consintieran. Horn­
bres como Zurnarrraga no son solamente
honra del pueblo en que nacieron: lo son
de la provincia, del país y de la nación
que tales hijos produce, y de la Orden que
tales varones educa. Emulo del célebre
Obispo de Chiapa, Fr. Bartolomé de las
Casas, en su celo por el bienestar de los
indios, Zumarraga los trató siempre con
benevolencia de padre, haciéndose acree­
dor á las encarecidas alabanzas que hoy
le consagra la posteridad. Pero la glo­
ria de Zurnarraga, con ser tan grande, no
es la única que podemos invocar en favor
nuestro: otros rnlstoneros hay que recla,
man nuestra atención, como el Agustino
Fr. Andrés de Urdaneta, de quien hemos
hecho mención más arriba en otro con­
cepto, y Que como eximio evangelizador
de los indios mereció los entusiastas elo,
a íos ene lp. tributó Grii alva ; v Fr. Barto­
lomé de Olmedo, que si no está demostra­
do que naciera en este país, llevaba en
sus venas sangre vascongada. ~ues su
anelltdo era Ochavta, y su padre el doc­
tor Ochayta, médico famoso, natural de

Durango, según consta de una Crónica
de la Orden de la Merc~d, es crita por
Fr. Melchor Rodríguez de Torres. La
influencia de Olmedo fué decisiva en la
conquista de México: él aconsejó á Her,
nán Cortés en todos los casos arriesgados
y difíciles, revelando en sus consejos una
discreción extremada y un buen sentido
verdaderamente práctico y verdaderarnen­
te cristiano. Si careciéramos de otras glo­
rias esplendorosas, podríamos apropiarnos
la de Fr. Bartolomé de Olmedo, recor­
dando aquella célebre frase: "Si no ven,
cimos reyes moros, enjendramos quien
los venciese", porque aún cuando resul­
tas e que no vió la luz de la vida en el so­
lar euskaro, vascongada era su sangre y
vascongado su carácter, denodado y des­
conocedor de'! peligro cuando la ocasión
lo exigía, sesudo y práctico cuando había
que guiarse más por la reflexión serena
que por los impulsos del corazón.

CARMELO DE ECHEGARAY

úD5 mI5TEQID5
DE DAQI5

No pensamos emular al celebérrimo
Eugenio Sué,

Nuestros propósitos son más modestos,
y se reducen á dar á conocer algunas
de las extrañas industrias que para ga­
narse la vida han ideado los parís' en ses.
Solamente en aquella gran urbe, es po­
sible la serie de oficios que vamos á ex­
poner.

Comenzaremos dialogando:
-¿En qué se ocupa Sal"n?-pregunté

lleno de curiosidad á un amigo suyo.
-No vaya usted á figurarse jjue vive

del presupuesto. Es un hombre que sabe
ganarse la vida, como que se dedica á
fabricar gusanos.

Solté la carcajada, mas sin duda no fué
del agrado de mi interlocutor, cuando
todo amoscado me dijo:

-Sí, señor; fabricante de gusanos,
¿qué hay de particular en ello?

-Pero, bendito de Dios, ¿qué género
de industria es esa?

-¿Usted conoce perfectamente esos
largos gusanos de humedad, qu e el vulgo
llama lombrices y sirven de cebo para la
pesca?

-Ya lo creo, ¿pero cómo los fabri ca?
-Ese es un secreto. No es muy decen-

te el oficio. pero saca para comer.
Hay en París más de seos mil pescado­

res de caña, provincianos desocupados y
comerciantes retirados de los nezocios,
El buen Salin ha hecho conoeírniento con
ellos á orillas del Sena.

Les provee de gusanos para cebar sus
anzuelos durante la época de la pesca, y
con este objeto ha establecido su fabrica­
ción en un quinto n'so de una casa apar­
tada del casco de la capital.

Amontona inmundicias en un rincón
de su cuarto: corazones, hígados y otras
vísceras de perros y gatos muertos. y
cuando estos restos entran en putrefac­
ción, aparecen los gusanos, qu e Salin re­
coie cuidadosamente y vá metiendo en
cajitas de hoja de lata, que vende á cin­
cuenta céntimos cada una.

Con que ya vé usted que el o41c:o ni es
difícil ni requiere mucha inteligencia;
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mas necesita de completo secreto para
que no intervenga la Junta de Sanidad
y desinfectar constantemente el local :í
fin de que el olor no denuncie la mercan­
cia.

A la apertura de la pesca gana casi
siempre de ocho á diez francos diarios
y el resto del año de cuatro á cinco.

-Sin embargo, permítame usted que
le objete que durante los grandes fríos,
cuando se hielen los ríos, será profesión
que promete poco.

-Al contrario, es su mejor tiempo,
porque entonces se dedica á la fabrica­
ción de gusanitos rojos que tanto gusta
á los ruiseñores y de cuyo alimento tie­
ne el monopolio.

La receta s muy sencilla. Basta con
mezclar un poco de serrín con harina J
pedazos viejos de corcho humedecidos en
alcohol y meterlo todo en unas medias
viejas de lana fuertemente atadas para
que no se establezca comunicación con el
exterior, y los gusanitos rojos salen en ­
seguida, y vende á franco el ciento.

Generalmente los aficionados á ru ise ­
ñores suelen ser ricos señores desocupa­
dos y solteronas que pagan bien; por
consiguiente, con una veintena de estos
parroquianos tiene Salín para pasar el
invierno.

y vamos á otro.
-Felizmente, los hermosos trozos de

vaca y ternera que vemos colg-ados de
los garfios y sobre las limpias mesas de
mármol de los establecimientos de comi­
das, parecen excelentes y libres de la
mixtificación que sufre todo en París.

-Esas carnes son alquiladas; no es­
tán ahí más que para la vista.

-Cómo, ¿sólo para la vista?
-Sí; los ricos solomillos, los grasien-

tos bisteak, tiernas patas de carnero y
toda clase de soberbias carnes que vé
usted colocadas en las puertas y escapa­
rates de los restaurants de segundo or ­
den, pertenecen al carn'cero que se los
lleva para vender á medida que le hacen
falta.

-s-: Carne alquilada ?-explíqueme us­
ted eso.

-Es bien sencillo ; por este procedi­
miento acreditan la casa y logran enga­
ñar la vista. Después, ¡.qué carne quiere
usted que den por dos francos que cues­
ta el almuerzo? Rest os y desperdicioa de
los hoteles, venas y tendones en abun­
dancia. P er o aplican el ref rán de comer
por los ojos, así que los mag-níficos [ilets,
apetitosos gi,qots y suculentos enireco­
tes se exhiben todos los días en sus es­
caparates. Si dieran esto á sus parro­
nuianos se arruinarían. Entiéndense con
el cortador, que mediante una buena re­
tribución, consiente en alquilarles á ve­
ces hasta bueyes enteros.

Prosig-amos la lista de estas misterio­
sas industrias.

Los colilleros que recog-en la s puntas
de los cicarros: los despertadores. ó sean
los hombres y aún las mujeres que t:e­
nen á su cargo despertar á los ooerarios
á hora determinada; los vendedores de
mendrugos de pan para aves de corral
v conejos. Pero lo que no todo el mundo
sabe es que hay en París los llamados
buscadores de oro.

En las orillas del Sena, acurrucados al
lado de las bocas de las alcantarillas y
cloacas, hombres y chiquillos se dedicai1
á una extraña pesca con una pala y un

tamiz. De cua ndo en cua nd o se levantan ,
h incan la pala en la fangosa cuna de la
cloaca y depositan en el tamiz. Con el
agua del río obligan á filtrarse por el
tamizado todo lo que de ello es suscepti­
ble. Lo sólido queda en el tamiz y algu­
nas veces entre aquellas inmundicias
vie ne oculta una sortija, un pendiente,
una p iedra p reciosa, que los parisienses
han per dido ó que una mano criminal
ha arrojado á la alcantarilla.

A orillas del Sena, opera además el
rebuscadOr de grasas, que trabaja para
aprovechar los desperdicios de los car­
niceros y mataderos, arrojados por las
cloacas y convertidos en sebo.

Ha y ta mbién el vendedor de sapos,
quien captura buen número de estos en
el campo y ven de á los jardineros y pro­
pietarios, para que destruyan las lar­
vas y gusanos que perjudican á sus cul­
tivos.

Otro sujeto vende cerdas de caballo
para rascarse y unas bolitas de cristal
llenas de ácido sulfúrico, que al ser arro­
jados al suelo se rompen, produciendo
olor nauseabundo é irresistible.

El cazador de ratas, es otro de los
extraños industriales de París. Se le
encuentra entre los escombros y las in­
mundicias de las alcantarillas, y de su
mercancía aprovecha la piel que se la
compran los peleteros.

El portezuelero, el vendedor de con­
traseñas son tipos por demás conocidos.

El mirador de pescados y huevos se
desconoce en los mercados españoles. En
París existe esta profesión, y las coci­
neras escrupulosas tienen con ellos un
contrato para precaverse contra el
fraude.

A fin de asegurarse de que los huevos
de gallina están frescos, los miradores
los examinan á través de una vela en­
cendida. En cuanto al pescado, hincan
las narices y dan su opinión. Cuando un
mirador garantiza la bondad de un ar­
tículo, su palabra vale la de un rey.

P a ra terminar, que nos vamos exten­
diendo demasiado, hay en París varios
individuos confeccionadores de nudos de
corbata. AIli donde tanto gomoso tonto
vive, no es extraño que estos sujetos
g-anen dinero.

ALFREDO DE LAFFITTE.

-Que me deje usted la gorra de pelle­
jo y dos rioles.

-Pequeño, eso son dos gorras.

-¡Ahí va! ¡Qué tronada! [Buena la
himos hecho! ¿ Ves? Po)' comer ca1'ne
en día de vígilia.

-¡Chiquio! ¿Y por dos chuleticas se
había de haber movido semejante t ;rri­
motoi

El tratrajn

de los pajarna
No es comparable el trabajo humano

con ell de la mayoría de los animales.
Para dar una prueba de la verdad de

nuestro aserto, vamos á citar unos cuan­
tos ejemplos de la labor diaria que reali­
zan algunos pájaros.

El tordo deja el sueño á las dos y me­
dia de la noche, lo que supone un trabajo
de 19 horas. Durante este tiempo dá de
comer á sus voraces hijos 209 veces.

El mirlo se pone á trabajar al mismo
tiempo que el tordo, pero deja de hacerlo
dos horas antes. En las 17 horas de ta­
rea dá de comer 100 veces á su prole.

El herrerillo se afana en sus cuidados,
de tres de ila mañana á nueve de la no­
che, y pasan de 400 las veces que lleva
comida á sus crías. que se alimentan de
insectos.

Drigen del dominé
¿ Quién inventó el juego del dominó?
He aquí un punto en que no están

conformes los autores.
Unos tratadistas atribuyen la inven­

ción á los g-riegos, otros á los chinos,
otros á los judíos.

y he aquí que un nuevo investigador
recaba la g loria de haber inventado el
dominó para los frailes benedictinos del
Monte Casino.

Dos de los frailes-á quienes los ejer­
cicios .piadosos, con ser muchos, les deja­
ban algún tiempo libre, - imag-inaron
mostrarse piezas cuadradas señaladas
con diversos puntos negros.

Jugaban sin hablar. claro es, porque
la regla del silencio así lo exigía.

El que ganaba lo anunciaba á su com­
pañero mascullando el primer versículo
de los salmos.

Luego la costumbre fué abreviando
el versículo, hasta dejarlo reducido nada
más- á una palabra: ..Dominó ".

y esta palabra dió nombre al juego
del dominó.
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de pieles
¿ Os gustan las pieles? Se pon en en lo

do: en los sombreros, en los ab rigos, en
los vestidos, ya sean de mañana, ya de
tarde, ya para la no che.

Tan variados empleo exigen pieles di­
ferentes. Las franjas de astracán y de
caracul son á propósito para los abrigos
de mañana y los trajes sin pretens ones;
las de chinchilla, marta y armiño ador­
nan lo vestidos de tarde y especialmen­
te los de terciopelo; la cola de cebollina
y la de vi 6n ven en los vestidos de
baile, dende u color obscuro y caliente
avalora la telas claras y blandas. En
cuanto al "skungs " se pone en todo: le
veré .s empleado de mil modos diferen­
tes: anchas franjas que se enrollan al­
red edo!' de los ombrero: grandes cue­
llos, que hacen confortable los abrigos
de paño de las mañanas, lo mi mo qu e
lo de brocado, que sirven para salir d..!
teatro ó de una reunión; franjas estre­
cha , que adornan los vestidos de pano
y de terciopelo, contorneando la falda y
la chaqueta; franjas má ó menos an­
cha , que orlan con una raya sombría
las colas de los vestido de tercionelo
claro, de brocado ó de raso. El resulta­
do de este éxito ha sido la carestía del
..skunz: ", del cual la más estrecha tira
vale hoy 25 francos por metro, s i tiene
herrno os reflejos negros y brillantes.

Se puede bordear con "skungs" las
..écharpes" de armiño, tan flexibles, que

e drapean como una tela, y que están
formadas, ya por una ancha franja en­
teramente recta, ya como un corte en
forma para que se ciñan á los hombros
dejando libre la línea del cuello. Se em­
plea el "skungs" en la mayor parte de
las combinaciones de pieles, y, sobre to­
do, al borde de las grandes levitas de nu­
tria del Canadá ó nutria de Hudson.
Puesto sobre uno de ectosvcollets" de
punta de chal que se han presentado es­
te inv ierno, un amplio cuello de "skunzs '
hace abrigo y confortable una prenda
hecha para una temperatura más agra­
dable. Es verdad que las que sienten mu­
cho el frío llevan debajo de esos ..co­
llets" una chaquetita enutada, sin man­
gas, que se sujeta al escote de la pelerin.r.
Chaqueta y forro son de la misma tela
para que el revés del abrigo no resulte
de cuidado.

E ta chaqueta on complemento ine­
vitable de los grandes abrigos de noche.
hechos con vuela de seda ligera, clara,
sobre un viso de raso. El mi mo raso cu­
bre la chaqueta, y como ésta no se suje­
ta más que por el escote. no impide en
nada la blanda caída de la tela.

Estos abrigo de vu la son preciosos
por u línea ondulada, por su color y por
us adornos. Sobre el raso tienen los

pliegues juegos de luces y de sombras
que cambian al menor movimiento. Pero
es preciso elegir bien el matiz de la vue­
la y el del raso.

Uno de los más bonitos efectos de
transparencia que he visto es el obteni­
do poniendo vuela de palo rosa sobre ra­
so albaricoque. El heliotropo con forro
malva rosado, el gris plomo con viso

mandarina, tiene gran éxito. A los colo­
res de las tolas se asocian los de las pa­
samanerías y bordados que adornan el
abrigo, má obscuras que la vuela para
que de taquen mejor, y armonizando
con el forro ó viso, evitando todo con­
traste duro.

No os aconsejo que el ijáis la vuela y el
raso de un mismo color, á menos que sean
de dos matices ó tonos muy diferentes.

Los efectos de transparencia idea­
dos para los abrigos son poca cosa, com­
parados con los que se inventan para los
vestidos de noche, en los que se ve toda
clase de combinaciones. Existe superpo­
sición de telas y de adornos, y la de te­
las de colores diferentes, como grecas de
cintas metálicas, de acero ó de plata que
chispean bajo una túnica de gasa negra;
galones de abalorios, puestos sobre t.l
fondo del vestido, en el sitio más á pro­
pósito para destacarse por la transpa­
rencia, en el espacio que separa la onda
de un volante de encaje y el borde supe­
rior del encaje siguiente.

Estos adornos que podían parecer lla­
mativos y duros hasta recordar los tra­
jes de las reinas de comedias de magia,
se atenúan, se dulcifican singularmente
bajo las muselinas, los tules y los enca­
jes que los velan.

En substituc ión del galón de oro, que
dibuja rameados sobre la falda de deba­
jo, se suele emplear con frecuencia cin­
tas, que armonizan agradablemente con
el matiz de la túnica. Las de color de
mandarina y las azules porcelana produ­
cen muy bonito efecto bajo la gasa ne­
gra.

Se combinan también en un mismo
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-Si no se calla usted inmediatamente,
le doy un puntapié.
-¿ A mí? j Quisiera verlo!
-En el sitio que pienso dárselo, no le

será á usted posible.

JEROGLlFICOS, POR RODRfoURZ.

-( Este ministro va á ser causa de
que yo cometa un ase inato! El día
menos pensado entro en su despacho v
le doy con un expedente en la cabeza.

-¡ Aquilino, por Dios!
Y de este modo transcurre el tiempo,

sin que el personaje elevado á su alto
sitio, haga nada de provecho pr ra el
país, porque molestar á los empleados
no es prec.samente beneficioso para la
nación.

Cae, y entonces son las lamentaciones
suyas y de sus amigos. j Este es un naís
perdído! Que labor va uno á realizar
si apenas le dejan tiempo para encauzar
los servcios, El cargo de ministro ·l~

bía durar, por lo menos, die; ó doce
años.

Afortunadamente, no es así, porque
¡miren ustedes que si tuviéramos que
padecer tanto tiempo á determinados. ,personaJes ....

3141617918

PASA'[I EM POS

-Tu padre es tío mío.
-1 Me queda poca!

usted, se estaba afeitando tranquilamen­
te, en calzoncíuos, cuando ha venido un
señor que se parece al Comendador del
Tenorio, y quieras que nó se le ha lleva­
do. No le ha dado tiempo más que para
ponerse una bata de su señora y salir
andando.

Efectivamente, pocas horas después
aquel tranquilo ciudadano que no tenía
otras aspiraciones que las de llegar á
tiempo para ver á la Fons cantar unos
cuplés, se vé rigiendo los destinos, no
sólo de la nación, sino los de los emplea­
dos.

La primera preocupación de estos
señores que llegan al Poder, sin haber
tenido en casa más que una criada de
tres duros y medio, para todo, hasta
para romper cacharros, es organizar
los servicios. Al efecto, se ponen de
acuerdo con 'subsecretario.

-Amigo lo' iaguera, vamos á arre­
glar la cue, ...• (~el personal. ¿A qué
hora vienen los ',:npleados á las ofi­
cinas?

-A las nueve.
-j Es un disparate! ¿ Usted ha estado

en Inglaterra?
-No, señor.
-Yo tampoco, pero es igual. de cons-

ta que allí se levantan á las siete, por
que á esa hora va por las casas avisán,
doles un bedel que t'ene esta ocupa­
ción.

-Si V. E. quiere podemos encargar,
selo aquí á los serenos.

-No es mala idea. Desde mañana,
todo el personal estará en las oficinas á
siete de la mañana.

Efectivamente, el ministro cree que
la felicidad del país consiste en la hora
en que comienzan á despacharse los ex­
pedientes, y los pobres escribientes son
las víctimas de semejante creencia.

Los hay que llegan al Minísterio co­
mo si acabaran de hacer un viaje en el
mixto de Galicía.

-¿Qué le pasa á usted Pérez? Trae
usted una cara que se asemeja á la de
mi difunto cuñado, dos días antes de
pasar á ser difunto.

-Sí, el madrugón, y no haber doro
mido. He tenido que estar paseando to­
da la noche por la alcoba á uno de mis
chiquitines.
-j Parece que se permite usted tener

sucesores sin permiso del mmistro l Yo
procuraré disculparle si me pregunta­
añade el jefe, compas.vo-i-pero procure
usted no reincidir con más herederos.

Mientras el pobre hombre es víctima
de su excelencia, éste, satisfecho de ha­
ber conseguido la más fiel puntualidad
en las horas de oficina, pasa á ocuparse
de la indumentaria, y dicta una orden
de régimen interior, declarando obliga­
torio el uso del chaquet para resolver
expedientes.

Entonces surge una nueva preocupa­
ción en el desgraciado escribiente, que
se presenta en su casa más triste que si
se hubiera quedado calvo de repente.

-¿Qué te sucede?-dice la mujer to­
da alarmada.

-Que el ministro me obliga á ir de
etiqueta, y tu sabes que desde que '1C'~

casamos y me hice aquella levita qu a
luego vendí á tu cuñado que se met'ó á
cómico, no he tenido más prendas que
la humilde americana.

-¿Qué hacemos?

vestido dos tules de mallas semejantes y
de salpicados y moteados direrentes, ta­
les como un tul neg-ro de mallas tinas,
cuajado de diminutos abalorios de oro,
velado por otro tul "pcint d' esprit," cu­
yos lunares tengan ti mismo tamaño que
los abalorios.

Se obtienen otros efectos de transpa­
rencia por superposiciones de matices.
Por ejemplo: sobre gasa de color de pa­
ja se drapea otra de color de ro a, y con
las dos telas se hace todo el vestidq, así
la falda como el cuerpo escotado. Según
la linea de los drapeados y la caída de
los pliegues que los forman, el matiz
cambia: es más rosa en unos sitios y
más amarillo en otros. Ligeros encajes
orlan el fichú del cuerpo, y cintas azu­
les ciñen el talle, retienen los drapeados,
se reunen en lazos ó en moñas. b;l efec­
to es en estremo original, y hace falta
un arte particular. para confeccionar es­
tos vestidos; porque no se trata de com­
binar un rosa y un amarillo cualquiera,
sino de encontrar en cada uno de estos
colores los dos matices que se conciertan
mejor y se avaloran más. Y después de
encontrarlos, queda el laborioso empeño
de encontrar el azul deseado, porque un
matiz que mantendría agradable concier­
to y vecindad con el amarillo, es dema­
siado vivo para el rosa; otro que parece
hecho para estar al lado de la gasa rosa,
es demasiado apagado junto al viso ama­
rillo, y es preciso intentar otro y otros
muchos antes de dar con el matiz exacto.

Continuamos siendo la intranquilidad
misma, con traje de mezclilla, y cada
vez que, por la noche, introducimos nues­
tro jacarandoso cuerpo en el mullido
lecho, lo hacemos d.ciendo:

- Yo me acuesto estando Canalejas
en el Poder, pero ¿quién será ministro
mañana?

y nos quedamos dormidos pensando
que esto de la política es más variado
que la lista de un restaurant.

Por la mañana recorre uno con la vis­
ta los periód cos y no podemos menos
de decir: "j Ah! pero es que e ta situa­
ción dura todavía .v."

Claro está que la afirmación dura
hasta que en la calle tropezamos con
un amigo que dice: "Esto se vá. De cua­
tro á cinco es la primera crisis de hoy
y á las nueve la segunda."

-Pero, ¿usted habla del Gobierno ó
del cartel de un teatro por secciones?

Así ocurre efectivamente en estos
tiempos, y ya no tiene nada de parti­
cular que quedemos citados con un ami­
go para jugar al tute ó para discutir
si el JIachaco mata más que el tifus, y
al llegar á su casa nos diga el criado:
..El señorito no ha podido esperarle á
usted porque ha tendo que ir á jurar."

-¿A jurar? ¿Qué le ha pasado?
-Que le han hecho ministro. Ya ve

BARO ESA DE LERI .

DE bA [ORTE
AbA COSTA
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011 PARLE FRANQAIS

"'liD EKOLlSB

Especialidad en mallas y nue­

vos modelos.

SAN ~IARTIN. 16

Ch urr uca , 4. pral.- San Sebastil1n .
C.las en Pamplona 1 Zaragoza.

~ODO EL MUNDO LO DICE!
y ES VERDAD

Para comprar calz ado bueno 1
barato, LElAIPI 3 enRDmRI&.

S. Carasatorre
CORSES A MEDIDA

Victor 8arasuuota
ElBAR (España)

EscoDetasfinas de caza
\' DE PRECI SI011

BICICLETAS HALeOlf mspAHI!

E. LU NA

Las únicas construIdas para
las carreteras de España Taller
de construcción y reparación de
to,la clase de máquinas.

J. COCI"I.- TOLOSA.

PIANOS, IIOSICA E INSTRUIIENTOS
AUOIWIlSy IlIDJOI'OI CS

Vertas 11 plazos desde CUATRO
DUROS mensuales. Alquiler de
nuevos 'precios reducidos. Unico
d.ep6sito de 101 armoniums Christo~

,he.

QU INCE PALABRAS 1,5 0 PESETAS

Est e niño no ces. de llorar. Con los
POLVOS antisépticos CÁLBER se ha
curado todos los sufr imientos de granos,
escocidos, .rdores de la piel, pica.
duras y sarpullidos. Para las señoras
so n el mejor tra tamiento para conseguir
un cutis fino. Supera á todo s ios demás,
porque siendo más puro refresca y e ....
bellece el cutis en grado extraordinario.
Su envase especial registrado, no da lunar
:i infección como sucede cuando se us: la
borla .e cisne. Higiénico pOI' exceíeneln,
recomendado con éxito por la ciencia médica

FELICIDADsuPerdida

POLVOS ANTISÉPTICOS CALBER
POR NO PODER ALCANZAR LOS

SOLuelOI PAUTAUBERIE
a l C lorh idro-Fosf"ato de Cal Creosotado

El remedio más l' las ENFERMEDADES DE'~. PECHO
etices para. curar' las TOSES RpECIENTE.S y ANTIGUAS

. las BRONQUITIS CRONICAS
L . PA'V'TA'V'BERGE, COURBEVOIE - PARI S y LAI PRINCIPALES BoTICAS.

Dllconfiar.. di lo Imitaciones, Illglr la Firma L. I'AUTAUBER GE. NtNWW~~

Agente general para España y venta
D. FRANCISCO LOYARTE, San Sebastl án. Venta: En San Sebastián, farmacia de Ca·
adevante.-En Renteria, droguería de Lecuona.-En Tolosa, farmacia de Oyarzábal,

- En Irún, farmacia de Lago, sucesor de Lasa.-En Zumaya, señor Otaño.-En Azpei­
tia, farmacia de NazábaI.-En Eibar, droguería de Olanarrieta y en las principales
droguerías, farmacias y perfumerías.

Asoc:icu:iones de Seguros mutuos

Constituídas con sujeción á la ley de 14 de Mayo de 1908 que regula el funcionamien­
to de las Sociedades de Seguros y, por lo tamo, fiscalizadas é intervenidas por el Estado.

Domicilio social: R L mI R R n ee. 1o, mR D R I D
SUB-DIRECCiÓN PARA GUIPUZCOA y VIZCAYA

EVflRISTO Sflhvnnes OhlUoOhfl, folón ~e harreófegui, 8, principal, saenn

El precie d~ 1 anuncio en esta secci ón, PAPEL para envolver se vende á 0,25 SE COMPRAN todos los tomos de "La
es de 1,50 las qu ince pr imeras palabras. kilo en la Administración de este perió - Basconia" de Buenos Aires. In formar án

dico. en esta Administración.
Por cada pa labra más 10 céntimos.

APRENDICES de imprenta algo ade- MAQUINAS de escribir "Empire", úl-
CLASES de solfeo, preparatorio para el lantados hacen falta. Infonnarán en esta timo modelo, garantizadas por 12 años,

canto y piano y canto. Churruca, 4, \.0 Adminis tración. 550 pesetas. Guetaria, 5, alma cén.

] SECCION DE ANUNCIOS TELEGRÁFICOS Io....-~........:..-_~~;;;;;;;;;:;;:::~[

e----------------------...
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Avisamos á los señores

birl as ocho días antes de la

fecha de salida del número.

anunciantes que las órdenes

de in erción y suspensión de

anuncios es necesario reci -

Alos annncian t~s

PR~I5
ecnnnmm

HUM8ERTO l. 111.

PODER MARAVILLOSO

SALUD, RIQUEZA, SUERTE
á los ttmídos, a los de~¡':I'aclados, á ros que Jlcr.,I~ue la

MALA SOMBRA
Hombres I MUjeres I todasouestras penas se conoertiran In dicha
pedid hoy mlamo el In te resa n te roll~t.o exptk-end o el m odo de obten r el
Pode.r Mental, I IU" pu ltlica e l " MENTAL OFFICE " Y que 0 8 seru envtad c
(Jra t l~ ~. franco dt> po r te , pu es ~e b' sta de 1,1u 1111 bumenttm-ro h del ,lPdidn
a l Director del " M E N T A L OFFIC E n.!J AS . "n: HES (~In#' ), FRA. l e l A

~UENOS "IRES

!LUCE! DE TEJIDOS Y IOVEDADES SASTRERIA ECONÓMICA

Camiseria 1'1 II'IADRAZO NAR RI CA. Iy go!neros de punto iJnUe (esquina Boulevard)
N. r r lca , 3 -
~ SUCURSAL: Loyola, 10~~

Fábrica de Cartuchos de Caza
Depósito de Armas de su Fabricación

Se confeccionan en nuestros talleres, al minuto, de cualquier foto­
grafía que se nos proporcione, al precio de CINCO PESETAS
DOCENA. Rebajas convencionales s iempre que el pedido sea mayor.

==E I ~ " R==

fabrtcante:s de Armas de fuego y Cartuchos de Caza

Foibrica de Armas de Fuego
y Cartuchos de Caza

Orbea V Compañía te. en CJ

---================== E IBA H. (E s p n ñ a)

rr, DI~z~ de [julpúzc:c~, j7.
reneecnu 18

IInI ~E~IR DE
E5mEr::lO Dr::lOnTITUD

Postales fotográficas

•

Ta le~es de Foloa aado
EL PUEBLD "VASCD y NDVEDADES

DE - - =

. Montados estos talleres con arreglo á los últimos adelantos, con personal com­
petente y como complemento de los de tipografía, se encarga de todo cuanto se
refiera á fotograbado corriente, con punto para impresiones en papel ordinario, de
línea y zincografía bicolor y tricolor. Para encargos y detalles en esta Administración

Imprenta y talleres de fotograbado de EL PUEBLO VASCO Y NOVEDAD!':

,.
[irZln BZlzZlr HernZlIZ
Ultimas novedades pararegalos, juguetes, etc., etc.
•••• PE e- AFLORIDA . :3 ••••

... ,__
Grandes fábricas de mosáiMs hidráulitosydegranito

ARRI3ABAEA6A, 3UBlnAS V Ca
Constructores de obras y de hormigón armado

Especialidad en escaleras con bóveda
de ladrill o

fABRICAS EN' BILBAO, GRAN VrA, NÚM. 3
• SAN SEBASTIAN, MORAZA, 18
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